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OPCIÓN A 

1a) Tiranía de la resiliencia 
1b) El texto propuesto está escrito por Marta Sanz y está publicado en El País el 
08/10/2018. Consta de 20 líneas divididas en tres partes diferenciadas siendo estas: 
Introducción (L.1-L.4); cuerpo argumentativo (L.5-L.16) y conclusión (L.17-L.20). La 
estructura es deductiva ya que la autora plantea la tesis al principio del texto y ofrece 
razones y opiniones a lo largo del mismo para defenderla. En cuanto al novel 
pragmático textual, el escrito muestra un emisor conocido, Marta San. El receptor no 
es especializado por estar publicado en un medio de comunicación generalista, El 
País.  El canal es la prensa escrita. Las funciones del lenguaje predominantes son la 
expresiva, ya que la autora manifiesta sus opiniones sobre un tema dado, 
remarcando así la subjetividad del texto gracias al uso de pronombres personales: 
“me” (L.14), y la apelativa ya que se demanda la atención del lector recurriendo a la 
segunda persona del singular: “te” (L.8); “estás” (L.8). 
Para profundizar en el análisis se procederá al estudio de los niveles  morfosintáctico 
y léxico-semántico.  En el plano morfosintáctico la autora manifiesta sus sentimientos 
a través del uso de sustantivos abstractos: “destrucción” (L.2); “imposibilidad” (L.16). 
Se aprecia el uso de adjetivos con una clara connotación de carácter peyorativo: 
“negativo” (L.1); “inmutable” (L.17), lo cual permite mostrar opiniones.  Se expresa la 
subjetividad con verbos en primera persona del singular de indicativo: “he de ser” 
(L.17); “vivo” (L.14). Además, se aporta ritmo al texto gracias a las oraciones simples: 
“Ante lo inmutable…” (L.17); “No voy a hacer…” (L.20). La sintaxis es compleja con 
abundancia de oraciones de subordinadas que permite a la autora explicar sus ideas: 
“Como soy optimista…” (L.1); “Si no eres resiliente…” (L.5). En el plano léxico-
semántico se distingue el uso del lenguaje connotativo que manifiesta la opinión de la 
autora mediante la ironía: “una alegría no tan loca…” (L.2); “si no me gusta la 
vasijita…” (L.13). Destacan las figuras retóricas con intención de “maquillar” el 
enfado que siente la autora en cuanto al tema que trata: “estás hasta los ovarios” 
(L.8); “romperla o pegarle martillazos” (L.14). La autora emplea una cita directa del 
actor Bruce Lee para, a continuación, continuar con sus argumentos: “Sé agua amigo 
mío” (L.11), El registro es culto debido a la sintaxis compleja y lenguaje es estándar 
ya que va dirigido a un público amplio por estar publicado en un periódico, por lo 
tanto cumple con las normas de adecuación. Cabe destacar el uso de lenguaje 
vulgar en formato cursiva que manifiesta los sentimientos de la autora: “tocapelotas” 
(L.5) El texto es coherente y está bien cohesionado gracias al uso de conectores 
textuales y marcadores discursivos que permiten la coherencia temática: “y 
convierte….” (L.6); “Sin embargo, se nos canta...” (L. 15). 



1c) Ex texto tiene una tipología textual argumentativa ya que la autora plantea una 
idea, la desarrolla y ofrece su opinión al respecto. Pertenece al género periodístico de 
opinión, concretamente es una columna ya que: el texto está firmado,  la autora 
plantea un tema de actualidad y opina sobre el mismo. 

La resiliencia, que es la capacidad de adaptación al cambio y superar la adversidad, 
es un pensamiento predominante en la sociedad actual. Tan predominante que si el 
individuo no es capaz de ponerla en práctica se le tacha de culpable de su situación. 
Para explicar el sentido de la palabra se utiliza la metáfora del agua del actor Bruce 
Lee. El agua se adapta a cualquier continente. El humano debe adaptarse.  No 
obstante, la sociedad actual oprime al individuo para que ponga en práctica esta 
idea incluso cuando no existe opción al cambio estructural.  

Ya lo decía Fidel Castro: “Sin dar un paso atrás ni para coger impulso”.  Y es que 
nos hemos propuesto ser de hierro y mirar al futuro con optimismo y alegría. No nos 
permitimos estar tristes porque la vida es corta y hay que disfrutarla. Bueno, no nos 
permitimos estar tristes de cara a la galería: el consumo de ansiolíticos y 
antidepresivos ha crecido un 57% en el último año (pero eso ya sucede en la 
intimidad de nuestra desdicha). 
Parece que el síndrome del superviviente es una epidemia. Ha desaparecido el 
derecho a queja-con lo terapéutico que es- y que si se hace,  el entorno  muere de 
sopor.  El desconsuelo campa a sus anchas por las aceras, pero se adorna con lazos 
y brillantina para que no asuste (y por lo tanto salga despavorido como alma que 
lleva el diablo) al que está en frente.  
La alegría se finge porque la soledad da alergia y vértigo. Porque llorar es de 
pusilánimes sin saber que lo que verdaderamente une al ser humano son las 
situaciones lúgubres y oscuras. Se ha relegado al olvido esa calma que llega después 
de la tempestad.  La vida se ha convertido en una feria de color con una inquietante 
luz blanca. Como la sala de espera del dentista donde todo está limpio, perfecto e 
impoluto pero donde se oyen a lo lejos los gritos de dolor del pobre desgraciado que 
ha decidido, como un valiente,  enfrentarse a su dolor.  Mientras el resto se lanza 
sonrisas simulando entereza, busca en el bolsillo algún loracepam. 
Es perentoria una rehumanización. Abandonar el papel de superhéroes, inmortales, 
semidioses es urgente y obligatorio. Cometemos errores. Dejemos de intentar volar 
con la capa de Superman y usémosla para sonarnos los mocos con ella. En un 
berrinche, en una terraza, con un amigo.  



La palabra  martillazo es un sustantivo común, concreto, contable, individual y 
masculino. Es una palabra derivada. Se forma a partir de la unión del lexema 
“martill” y el morfema derivativo sufijo “azo” de la siguiente manera:  

 


